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Hideo Suzuki, venerable 
líder de la comunidad 
matagi de Ani, examina una 
reliquia que ha pertenecido 
a su familia durante 
generaciones: un nagasa  
de finales del siglo xix. 
Tradicionalmente estos 
cuchillos se forjaban con  
la empuñadura hueca para 
ensamblarlos en una vara  
y convertirlos en lanza.

dasmith
Sticky Note
Meet Hiroko Ebihara — the first female Matagi hunter in history. 

The rules and traditions of the Matagi, a community of hunters in small Japanese villages, date back to the 16th century. Before Hiroko, this included a strict men-only rule — mostly due to their belief in an evil spirit. Because of this fear, Matagi women could not participate in hunting parties, or even set foot on the mountain.

Storyteller & Explorer Javier Corso gained rare access to tell the unknown story of Hiroko, 34, who has shattered stereotypes and paved the way for new generations.

After first photographing the Matagi in 2017, Javier turned his focus to the relatively mysterious Matagi women: not only the first female hunters, but also the wives, daughters, mothers, and community members. His documentary film highlights these groundbreaking women, who both challenge and anchor their heritage.

Hiroko's story reminds us that change can be good and possible, even when history might tell you otherwise.
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Hiroko Ebihara es 
considerada la primera 
mujer matagi. En 2011 
conoció a la comunidad 
de Oguni de la mano  
de su profesor, Hiromi 
Taguchi, experto en estos 
cazadores tradicionales. 
Su interés por la naturaleza 
y la vida rural la llevaron  
a abandonar su carrera en 
bellas artes para formar 
parte del grupo.
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Saito Shigemi (a la derecha), 
mentor de la primera mujer 
matagi, en el interior de su 
casa. Uno de los tabús de la 
comunidad con respecto a  
las mujeres, prácticamente 
superado hoy en día, prohíbe 
al cazador yacer junto a su 
esposa antes de una partida 
de caza, evitando así que el 
hombre entre «manchado» 
en sus dominios.
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Haruo Endo, líder espiritual de un grupo de cazadores matagi 
en Oguni, en la prefectura de Yamagata, ha tomado la palabra. 
El resto escucha con atención. «Esto se acaba en nuestra gene­
ración», sentencia. Un tenso silencio se apodera de los ancia­
nos allí presentes, quienes fijan su mirada en el suelo y 
asienten, taciturnos. Solo el calor del fuego reconforta los cora­
zones en la fría noche primaveral. Un fuerte olor a guiso 
impregna la bulliciosa estancia. Apenas media docena de hom­
bres se han reunido en la pequeña cabaña de Takeshi Sato, 
apodado «el Capitán». En sus arrugados rostros se percibe una 
mezcla de tristeza y resignación, conscientes de que no pueden 
ganar la batalla contra el tiempo. 

Los matagi son cazadores tradicionales, cuyos orígenes se 
remontan al siglo xvi, que viven en pequeños pueblos en los 
altiplanos del norte de Japón. Cada comunidad tiene sus pro­
pias características, pero todos ellos, herederos de un legado 
transmitido oralmente de padres a hijos, comparten unos códi­
gos de conducta y una cosmovisión según la cual se consideran 
guardianes del equilibrio natural. Un reducto cultural, desco­
nocido incluso por el resto de los japoneses, que actualmente 
se encuentra en peligro de extinción.

Una de las principales causas de su más que probable desa­
parición es el éxodo rural de los jóvenes, un fenómeno demo­
gráfico común en todo el mundo. Tomeo Abe, uno de los 
cazadores más veteranos, se sirve otra ración de carne de oso 
y masculla: «Los jóvenes de hoy reniegan de todo aquello que 
infunda temor o requiera esfuerzos. Cuando recorremos la 
montaña durante una semana sin tener éxito, suelen abando­
nar y nunca vuelven». La escasez de sucesores se evidencia al 
analizar el envejecimiento de la población. Según datos del 
propio Gobierno, más del 20 % supera los 65 años –con una 
media de edad de 48,5, es la segunda más alta del mundo, por 

detrás de Mónaco–, y la previsión es que en las 
próximas cuatro décadas el país pierda hasta un 
tercio de sus habitantes debido a la baja natali­
dad. Las prefecturas de Aomori, Iwate, Akita y 
Yamagata son las más afectadas: en ellas puede 
llegar a desaparecer hasta un 80 % de los munici­
pios que hay actualmente. Y precisamente en 
ellas es donde viven las comunidades matagi.

E L  H O G A R  O R I G I N A L  de esta subcultura, según 
afirman los locales, es la aldea de Ani, o Anima­
tagi, en la prefectura de Akita. Los matagi confor­
man un pueblo heterogéneo que vive disperso por 
toda la región de Tōhoku, en Honshū, la principal 
isla de Japón. Sin embargo, resulta prácticamente 
imposible ubicarlos a todos en un mapa, y mucho 
menos llevar un registro preciso de las comuni­
dades, solo meras estimaciones de su ocaso. 

El trayecto entre Oguni y Ani alterna tramos de 
costa y de campiña, que transportan a un Japón 
reminiscente de la época en la que los daimios 
ostentaban el poder y los samuráis lo encarnaban. 
Aldeas repletas de residencias minka con tejados 
curvos y negros, custodiados por cerezos en flor. 
Escenarios que, inevitablemente, invitan a reflexio­
nar sobre los orígenes históricos de los matagi.

A mediados del siglo xvi, durante el período 
Sengoku, Japón se hallaba inmerso en una larga 
y cruenta guerra civil. Como en todo conflicto bé­
lico, la escasez de alimentos y de materias primas 
acabó siendo un problema grave e ineludible. En 
este contexto convergieron los factores propicios 
para que la caza se convirtiese en una actividad 
económica y un método de subsistencia de vital 
importancia. Los habitantes de las zonas rurales se 
empezaron a adentrar en las montañas para cazar 

«Seremos los 
últimos. Cuando 
nos retiremos, 
nadie ocupará 

nuestro lugar».
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Ito Ryoichi, guardián del museo matagi 
de Oguni, con la indumentaria de  
los cazadores matagi de finales del 
siglo xix, reservada para las ceremonias 
del inicio de la temporada de caza.
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E N  S E N T I D O  H O R A R I O 
D E S D E  A R R I B A 
A  L A  I Z Q U I E R D A

Haruo Endo, matagi 
veterano de Oguni, 
sostiene uno de los 
primeros rifles que  
usaron sus antepasados 
en sustitución de las 
tradicionales lanzas.  
Junto a él, una piel  
de oso negro.

Noboru Nishine desciende 
de una familia de herreros 
asentados en Animatagi, 
población originaria  
de los cazadores matagi. 
En su modesto taller sigue 
elaborando los nagasa de 
forma tradicional con la 
ayuda de su hijo. Él es uno 
de los pocos artesanos 
que todavía hoy forjan 
este tipo de arma.

Takeshi Sato, líder de  
uno de los grupos de 
cazadores de Oguni, 
desenvaina su nagasa para 
desmembrar al animal 
abatido en las montañas. 
Como parte del ritual de 
la caza, que practican con 
gran reverencia y respeto 
por el equilibrio natural, 
los matagi entregan una 
parte de las vísceras del 
oso como ofrenda a la 
diosa de la montaña.

Mano de un cazador  
junto a la zarpa disecada 
de su presa. El oso  
negro japonés es una 
subespecie catalogada 
como vulnerable  
por la UICN. Para los 
matagi, la cacería no  
es una actividad lúdica  
o deportiva. Capturan 
únicamente lo necesario 
para la venta regulada  
y el autoconsumo.
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chando, aguardando, en busca del más mínimo 
signo perceptible de que el oso negro estaba 
cerca». En aquella época acababa de cursar la 
enseñanza obligatoria, y ni siquiera portaba un 
arma. Como los otros seko, su papel era alzar la 
voz en el momento adecuado para conducir al oso 
al lugar en el que debía ser rodeado y abatido por 
cazadores más veteranos: «De un solo golpe y sin 
hacer sufrir a la presa. Así es como me educó mi 
abuelo». El venerable anciano finaliza su historia 
llevándose a los labios un casquillo de bala y sil­
bando con fuerza. Una muestra de cómo se comu­
nicaban entre sí los matagi en las cordilleras 
nevadas cuando aún no empleaban radiotrans­
misores ni rifles modernos, instrumentos que 
fueron adoptando paulatinamente a partir de la 
Segunda Guerra Mundial. 

–sobre todo en invierno, cuando la agricultura se 
tornaba impracticable– y suplir así la demanda 
de carne y pieles. Se cree que fue entonces cuando 
en las regiones montañosas del norte de Honshū 
nació la subcultura de los matagi.

Tras un largo y oscuro túnel, un manto de nieve 
y una densa neblina anuncian la llegada a la pre­
fectura de Akita. Hideo Suzuki, afable y risueño 
líder de la comunidad de Ani, ejerce de anfitrión; 
su casa, que bien podría ser un museo, reúne  
reliquias y artilugios matagi que vienen em­
pleando él y sus antepasados desde hace más de 
nueve generaciones, aunque actualmente la 
mayoría está en desuso. 

En 2011 se produce un suceso que supone el 
último clavo en el ataúd para estas comunidades 
ya en declive: el accidente nuclear de Fukushima. 
Debido al riesgo inherente de que los animales 
salvajes estuvieran contaminados por radiacti­
vidad, el Gobierno prohibió el consumo y la venta 
de su carne durante casi cinco años. Durante ese 
período los matagi abandonaron –muchos de 
forma definitiva– la que ha sido su principal acti­
vidad durante cinco siglos. Cazar un animal para 
transportar su cuerpo al incinerador les genera 
no solo una sensación de vacío, sino también una 
disyuntiva que va en contra de su credo: dar 
muerte para conservar la vida.

Desde entonces, Hideo compagina la caza 
esporádica con su trabajo como guía turístico 
rural; también es miembro de la asociación local 
de protección forestal y lleva a cabo labores de 
mantenimiento del espacio natural: «Paso más de 
20 días al mes en la montaña, y aún siento que 
ella me mantiene vivo». Tras servirse una taza de 
té, reconoce sin excesivo convencimiento que tal 
vez el cambio haya sido para mejor, pues el estilo 
de vida matagi no tiene futuro: «Siempre digo a 
los jóvenes que no vengan, tienen que dar prio­
ridad a su vida y trabajo diario». De forma casi 
reverencial dispone sobre el tatami algunas fotos 
antiguas mientras relata con orgullo: «Antaño 
íbamos a cazar en grupos de 20 o 30 personas 
armados con lanzas y armas de fuego rudimenta­
rias. Rezábamos antes de entrar en el sagrado 
reino de la montaña y pasábamos horas escu­

T R A D I C I Ó N  Y  M O D E R N I D A D  conviven en frágil 
armonía en el Japón del siglo xxi. Dos caras de 
una misma moneda que interesan especialmente 
al antropólogo estadounidense Scott Schnell, uno 
de los mayores expertos del mundo en estas co­
munidades. Se hospeda en una posada al pie de 
las montañas nevadas de Oguni, un lugar que le 
es de sobra conocido tras haber visitado el país en 
más de treinta ocasiones.

«Obviamente, no son como los cazadores tradi­
cionales de hace 40 o 50 años», dice Schnell. Han 
evolucionado en diversos aspectos, pero aún con­
servan muchos ideales y costumbres que los dife­
rencian de los cazadores modernos o deportivos. 
Su rasgo más característico es la relación íntima 
que mantienen con el entorno natural que los 
rodea, al cual otorgan conciencia propia, y la 

veneración de la figura que personifica esa natu­
raleza: Yama-no-Kami, la diosa de la montaña. 
Estas comunidades consideran que en los domi­
nios de la deidad deben comportarse de forma 
responsable y consecuente para no incurrir en su 
ira. Del mismo modo que concede privilegios  
permitiéndoles alimentarse con todo lo que la 
montaña ofrece, la diosa exige a cambio seguir un 
estricto código de conducta. En esencia, pueden 
cazar porque ella se lo permite, afirma el profesor 
Schnell: «Los matagi sienten que su superviven­
cia depende de Yama-no-Kami. Esa es la razón 
por la que no toman más de lo que necesitan, y por 
tanto, lo que los distingue del resto». Sin embargo, 
existe un debate abierto sobre cuánto interferirá 
el progreso tecnológico en su sistema de creen­
cias. «Con el tiempo eso puede suceder –añade 

Entre los matagi existe una jerarquía de mando, 
pero todos los miembros de la partida de caza 
tienen el mismo derecho sobre la carne y la piel del 
animal, al margen de quién haya abatido a la presa. 
Tras su muerte, el oso es arrastrado hasta un llano 
cercano para destriparlo y cargarlo hasta el poblado.
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el antropólogo–, pero hasta ahora han logrado 
mantener su conciencia y responsabilidad».

Una de las demandas que impone la deidad a 
sus cazadores se traduce en distintos tabús que 
desde hace siglos recaen sobre las mujeres de la 
comunidad. La diosa de la montaña es descrita 
–de forma recurrente en el sintoísmo– como una 
vieja y maliciosa bruja, hecho que le genera una 
virulenta aversión y envidia hacia el resto de las 
mujeres. Por este motivo, nunca se ha permitido 
la presencia del sexo femenino en territorio sagrado. 
No obstante, la apremiante necesidad de perpe­
tuar su legado ha empujado a algunos de estos 
cazadores en peligro de extinción a renegociar su 
acuerdo tácito con Yama-no-Kami y a considerar 
la inclusión de algunas mujeres. «Nos encontra­
mos en un momento interesante, quizás un punto 
de inflexión en su historia –defiende Schnell–. Un 
sistema de creencias que se adapta a un cambio 
social. ¿No sería genial que otras religiones pudie­
ran hacer lo mismo?». Tras pronunciar estas pala­
bras, abandona la incómoda postura seiza que 
dicta la formalidad japonesa para continuar la 
conversación de forma más distendida. 

El estadounidense discurre en voz alta acerca 
de las prácticas o los conceptos que pueden ense­
ñarnos los matagi: «Sabemos desde hace tiempo 
que estamos a punto de destruir numerosas espe­
cies, incluida la nuestra. Más ciencia o educación 
no van a servir de mucho; lo que nos falta es el 
sentimiento, la emoción que se obtiene al creer y 
comportarse como si realmente hubiera una 
diosa de la montaña».

M O R A L I DA D  Y  É T I C A  son cuestiones imposibles 
de eludir cuando se aborda el tema de la caza. Los 
matagi han recibido muchas críticas por parte de 
sectores animalistas, ya que su principal presa es 
el oso negro japonés, una subespecie catalogada 
como vulnerable por la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN). 

Un grupo de cazadores matagi fotografiados a 
finales del siglo xix. Las tácticas de caza con lanza 
exigían de la fuerza y el compromiso de todo el 
grupo para abatir al oso, y consistían en acercarse 
todo lo posible al animal para abatirlo de una sola 
lanzada, reduciendo así su sufrimiento.

1. El pez roca, okoze en japonés, es una 
ofrenda que los matagi llevan consigo  
en las partidas de caza o depositan en  
los altares de la diosa de la montaña.

2. Vesícula biliar del oso negro. La bilis de 
varias especies de osos, incluidos los osos 
negros asiáticos y los osos pardos, se ha 
utilizado en la medicina tradicional china 
desde al menos el siglo viii.

3. Perdigones fundidos artesanalmente 
para cartuchos de escopeta, una práctica 
que ha caído en desuso entre los matagi.

4. Canana de cuero para munición de 
escopeta. En las partidas de caza de los 
matagi, este tipo de arma se usa solo  
en la retaguardia, por el grupo de los 
denominados «protectores», con el fin  
de evitar ser sorprendidos por el animal.

5. Raquetas de nieve del siglo xix 
empleadas por los cazadores para 
desplazarse sobre la nieve virgen  
en las montañas nevadas.

6. Municiones de diferentes armas  
de fuego, introducidas en Japón por 
los portugueses en 1543 y empleadas 
por los cazadores matagi en distintas 
épocas. 
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E N  S E N T I D O  H O R A R I O 
D E S D E  L A  I Z Q U I E R D A

Miwa Sato, la mujer del 
líder de los cazadores de 
Oguni, lleva casi 50 años 
compartiendo con otras 
esposas las largas jornadas 
a la espera del regreso de 
sus maridos. En aquella 
época las creencias de  
la comunidad seguían 
manteniendo alejadas a 
las mujeres de la montaña 
y todo cuanto tuviera 
relación con la caza.

Hiroko Ebihara bajo un 
torii en su visita a uno de 
los santuarios al pie de  
las montañas, el día antes 
de la cacería. Ha venido  
a rezar a Yama-no-Kami, 
una deidad a la que  
los matagi describen 
como un ser de aspecto 
horripilante, envidiosa  
de las mujeres, a las que 
tiene vetado el acceso  
en sus dominios.

En la actualidad Hiroko 
compagina la caza  
con su trabajo en la 
Administración pública. 
Vive en Oguni con su 
marido, Ippei Ebihara, 
cazador matagi de su 
mismo grupo. Ambos  
son los miembros más 
jóvenes de la comunidad 
y saben que de ellos 
depende, en gran medida, 
que las tradiciones  
matagi sobrevivan  
una generación más.
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No obstante, el informe más reciente elaborado 
por esta organización muestra que, pese a la ten­
dencia global, Japón es una de las pocas excepcio­
nes en las que las poblaciones de la especie (el oso 
negro asiático) son estables o incluso aumentan. 

Sobre este asunto profundiza el profesor Hiromi 
Taguchi, quien imparte clases de Antropología y 
Estudios Ambientales en la Universidad de Arte 
y Diseño de Tōhoku (UADT): «En Tokio la gente 
vive como si fueran cazadores-recolectores, pero 
protegidos dentro de la estructura espacial de una 
ciudad». Tras una pausa intencionadamente larga, 
propia de quien medita y elige bien sus palabras, 
añade: «Matamos al ganado, pero no a los animales 
salvajes. Nuestra sociedad funciona así». 

La simple dicotomía entre caza o conservación 
se torna más compleja cuando la frontera entre 
naturaleza y urbe se desdibuja. Según datos del 
Ministerio de Medio Ambiente japonés, entre 
2008 y 2016 hubo 764 víctimas fruto de encuen­
tros con animales salvajes, incluidas 12 muertes. 
Para entender mejor el contexto actual, y el papel 
que los matagi desempeñan en él, el profesor 
recomienda visitar estas comunidades y conocer 
su estilo de vida de primera mano. «Coexisten con 
el oso, por lo que no permitirán que se extinga. 
Cuando los matagi desaparezcan, probablemente 
también lo haga el animal», sentencia. Llegado el 
inexorable final, solo el tiempo determinará si los 
matagi fueron una comunidad romantizada o, por 
el contrario, los guardianes del equilibrio natural.

H I R O K O  E B I H A R A ,  la primera mujer matagi, es 
una joven que decidió aceptar el consejo del pro­
fesor Taguchi y explorar el mundo rural. «Fue él 
quien me introdujo en esta región y entre su gente 
hace casi una década», asegura. Nació y creció en 
Kumamoto (que casualmente en japonés significa 
«origen del oso»), en la isla de Kyushu, en el otro 
extremo del país. Pintar y dibujar eran sus mayo­
res aficiones, por lo que se trasladó a Yamagata 
para estudiar en la UADT, donde conoció a Tagu­
chi. Por entonces realizaba obras de estilo japo­
nés, principalmente de animales, que de algún 
modo sentía inanimadas: «En el zoológico no 
podía captar su verdadera esencia, necesitaba 

comprender cómo viven y se comportan en su 
hábitat. Quería experimentar la auténtica natu­
raleza». Fascinada por el estilo de vida de la comu­
nidad matagi, comenzó a frecuentar la villa de 
Oguni. Se inició entonces un lento proceso en el 
que los cazadores, transgrediendo una tradición 
secular en pos de su supervivencia cultural, intro­
dujeron a Hiroko de forma progresiva, tanteando 
las posibles represalias divinas, hasta que final­
mente la joven fue aceptada e instruida. «Tras 
convertirme en una más, me revelaron que yo era 
la primera mujer matagi. Cada vez soy más cons­
ciente de lo que eso significa», confiesa. 

Eludiendo todo tipo de protagonismo, sugiere 
una reunión con su mentor, Saito Shigemi, quien 
lleva practicando el estilo de vida matagi más  
de 50 años: «Antaño nos referíamos a nosotros 

mismos como yamando, que significa “hombre 
de montaña”, o teppo-uchi, “cazador con arma de 
fuego”». Con un sutil gesto nos invita a entrar en 
el santuario donde veneran a la diosa, en la falda 
de la montaña, mientras añade: «Cuando el pro­
fesor Taguchi nos visitó por primera vez, hace 
unos 35 años, nos explicó que los matagi de Akita 
habían importado la caza tradicional a esta región. 
Desde entonces usamos el término matagi». 

Maestro y discípula realizan en perfecta sincro­
nía una oración, señal de que la partida de caza 
ha comenzado. Con poco más que un arma al 
hombro, emprenden un exigente ascenso por las 
laderas nevadas. A media expedición, Hiroko 
admite que nunca tuvo la intención de conver­
tirse en matagi, de hecho, al principio apenas 
tenía conocimiento sobre su cultura: «Cuando los 

El fotógrafo Javier Corso, Explorador de National 
Geographic, es fundador y director de OAK STORIES, 
agencia y productora documental, de la que Alex Rodal 
es jefe de investigación. El proyecto sobre los matagi 
ha recibido el apoyo de la Sociedad, en el marco del 
programa de Exploradores de National Geographic.

acompañé por primera vez, ni siquiera sabía que 
las mujeres estaban excluidas de su mundo». 

Tras alcanzar la cima de la montaña, la joven, 
considerada la mejor rastreadora del grupo, hace 
un barrido de reconocimiento. Avista al oso negro 
en un valle cercano e informa por radio al resto 
de los escuadrones. Hiroko y Shigemi intercam­
bian una sonrisa cómplice, la que solo pueden 
compartir aquellos a quienes las circunstancias 
de la vida y el destino han unido, tardíamente, 
como padre e hija adoptiva.  j

La media de edad de los cazadores matagi oscila 
entre los 60 y 70 años. Finalizada la cacería, los 
hombres se reúnen bajo el techo de su capitán, 
Takeshi Sato, para dar comienzo al ritual que 
precede a la cena en comunidad. Haruo Endo oficia 
el rezo frente al corazón del oso y una botella de sake.


